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1.- DEBERÍAN REFLEJAR LA POSIBILIDAD DE UN CRISTIANISMO “NO RELIGIOSO”.

Hoy ya no se puede pensar la realidad fundamentada: En una verdad última. En un Ser último al que se adora. En un Dios de la metafísica.

Ahora lo que nos queda en esta etapa histórica postmoderna es la noción de la contingencia y la historicidad de nuestro existir Ya no tenemos verdades absolutas sino mensajes e interpretación de las cosas a la luz de lo que nos han contado otros a través de la historia

Por todo esto, es el momento de volverrnos hacia el Dios que nos reencontramos: El Dios Revelado en Jesús de Nazaret El Dios que no “existe” como realidad “objetiva”. El Dios que sólo existe en el anuncio de la Salvación en el N.T. Aununcio que cambia sus de la historia y que está sometido a una continua reinterpretación por parte de las comunidades de creyentes. En este Dios de la revelación creemos porque de El “hemos oido hablar” (Fides ex auditu). De El nos ha hablado Jesús de Nazaret, alguien en quien confiamos, confianza que viene dada por un sentimiento de amor al conocer su vida.

Por tanto una concepción así de la Fé, no tiene nada que ver con la religiosidad de las Iglesias tradicionales: Nada que ver con la aceptación de dogmas y disciplinas, impuestas por puro autoritarismo. La Iglesia, si de verdad tiene importancia, es cuando “se hace“ comunidad de creyentes que en auténtica caridad, escuchan e interpretan libremente el mensaje cristiano ayudándose y corrigiéndose de forma recíproca.

2.- HACIA UNA “DISPOSICIÓN” INDIVIDUAL FORMADORA DE COMUNIDAD.

La reunión en torno a Jesús de Nazaret significaría: Que hay una respuesta a la llamada interior del Espíritu en cada persona. Que hay una permanente relación interior con Jesús (oración). Que hay una progresiva incorporación a la propia vida de aquellas “normalidades” que son siempre inseparables de los pobres: Pocas comodidades. Pocas seguridades. Mucha confianza para seguir “tirando”.

Para la reflexión en común: ¿cómo tendríamos que pensar ahora la Cuaresma a la luz de este Padre del que nos ha hablado Jesús y que no es un Dios sediento de penitencias y mortificaciones? ¿de que trataría hoy una reflexión sobre el ocaso o última etapa de la vida de Jesús?

